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LOS RL\.CCIO~.\HIOS JSJIOH'l\\LES. 

.Juan N. Almo:ltc ';,' los hl'llacos r¡uc en una t;in]P infaus
ta dis .. ·uticron en el l\istillu de )Iiramnr el m.ís infamr. <le 
lr,s co:1,•pnio:.;, nn han muerto; aquPllo::; homhre:-; dP pC'nsa
mientos tortuo:-os y ÜP caras hipórrit.l,. que. sere1rn1LC•nrl', 
dis..:utieron las h:1se,.;; sohre Ja-; euall's su l'ntria alxlic:1h1 de 
su sasr:ula. ill(lepe:1Lll'11<.:ia y dL' su dignidad: ar¡uC'llcs hom
hr.:3 a, los cirnlcs no tembló la maao, ni sint_ieron <•n PI ec
raz.é,n el m.ís Ir.re C'.,;tremP(·i •nil'nto l'Ua :do ti rmarnn. fría
mente, aquPl monumento de_ ignominia que trajo a nur:--tro 
suelo al relamido mentecato de las barbas dor, llas, 11C> han 

muerto. 
Su espíritu ha sido consh·rndo C"uida<losaml'ntP 011 t1l fon-

do ele muchas concienl'ias 1'lllH'greeidas: los pcn:-n mi1•ntcs ~
rl egoísmo 1-J.c a11ucllos hombres han <;urgido m1t'ra11H•nte a, 
tra,és de los afio:; en homhre,:; que, si hirn con tli:--tinto.,; ro:-;
tros que los de aquellos trnidore~, tienen, rn camhi,1, i~ual 
el alma y senwjante el corazón. 

Federico GHmboa, el medio:·r,, litera.to c·on,·rrti1lo al eata-
licismo cu:indo sus energías fü,i.•:i,, no sólo no le pC'rmitL'n 
~·a ning1'.ln plac3r, sino que ap 1:rns si l,1 dejan tt>:ier:-;t• en 
pie. Fe-lerico (Lunbn con lo::; cah;1lhs hbm:os. Pl rostro l',l

darérico y su aspet:to tudo verdatll'ramcnte c:-quelético, es un 
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eurio:-o ea:-o ck con,ersión al eatolieismo. Como , us labios 
.rn no puet_len hesar. l't'z.an; eomn sus mauc)~ temblorosas no 
pueden _a:-1r Jo:-; pechos palpitantes de una mujer. apl'ÍPtan 
eo11,·t~b1rn y_desr:-;peradamPntc las <·twntas tlel rusilrio: eomo 
sus 010s tu rb10s_ por los orgi,ísticos dcsYelos ya 110 ¡mrrlen 
soportar el lumrnoso amanercr frente al btpPte rl'rde del Ifa
ca r'.lt. su.Piian f,11 las ~umbrías ig!Psins e imploran a las in
dl•<·1sas h!!;uras de Jo:-; santo:-. y de lo:,; mártires . 

. \ramhoa es nna ruí11a YÍ\"Íente 1¡ue. pul\'rrizada por los 
Ytciu;-;, a l_a hora suprPma del reuma, de la dispc11sia .r de la 
~1eu_ra~tp11ia, hus<·a el J)('r<lón de su:-; pc1:.a1lus en un tarclío e 
rnsrneero an:c~lrntimientu .r de pa:-.o, amparado h:1,io la som
bra de,I ~atolH·1:-1110) htbt:a tamhién su ml>dro·1wrsonal. y c-on 
e! ?spmtu puesto en rl ex.tremo de una borrachera de mis
t1.nsm_o y de a~nhicicín, mira vagamente los perfilr.s de utó
p1ea silla prPstdPncial. 

,Queri~lo }!ohl'no, de c¡niPn pretendo hahPr hce;ho rl juicio 
mas la¡mlano y l'Ollereto qu,c pueda darse, « es el más cíni
co de los polítil'OS y el más políti!-,0 de los rínico:,. i> 

.Félix Díaz. es el are¡ uPti po de la estultiC"ia: su eabPz.a. es 
el resn111c>n, el compendio d1• la 1iuís inconcrhihlr imberili
d'.ul; en lus dedos de sus piPs, rntre los cal>ellos di' su espeso 
bigote empomadado y eur;-;i. en todos los rPs\¡uir·ios de su 
C~Prpo c·!iaparro de burgués, se albrrgan partículas de estu
P!<lez.. En las manos de sus partidarios.Félix Díaz. es un dó
cil é i1H:nns1·ientP. in::.trumento. Firma' manifiestos. preside 
asamblras, escribe cartas, da di11ero a todo rl que se lo pi- ' 
-de; y todo esto en un estado sonambúlico, sin dars<' cuenta de 
po~· qué I? hacr, ni cómo lo hace. Es c:;tl' monolítico pcr:;o
na.ie Pl eJe de una constelat:ión famélica r amonl 

Elguero padre e hijo son absol utamentl' di uno~ ~l uno del 
otro; sería imposible concebir a Jo~é Elgucro ~in 11ndre como 
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Francisco: por las Yenas de am ho~ corre la propia sangre 
del traidor .Juan N. Al monte. 

Y en rl círculo dP rstos conspiradorr:,; ilusos em·uéntranse 
generales y jPfes ex-fedPI'ales l'omo ~folii1a Bar!·ón, qm1, a 
}Jesar uel mucho dinero c¡ue se robaron--:,- ~¡ue p~1dH·!·o11 haber 
empleado en magne:-;ia

1 
aún 110 han pmhdo cl1genr la Ycr

güenza de su derrota y ma-,tiean. iracundos, desc·ahella<los 
pro,reetos de Yen!!;anza. . . . 

El círculo es dantesco ~· no se puede mirar a Pl s111 sen
tir horror. En cada una de las co1H.:ie11l'ias de rsos hom hres 
fermenta el odio, palpita la trai<·ión. Conspiran i11ea11~abl~
me11te se entienden con Angelc•s a r1uien llaman: con Justi
cia. «!termano ,tienen con~tnnte t·omunicación con ai_·zohis
pDs _r clérigos que 110 dudan de quP sus 11~01:adns rest1duras 
sean enrojecidas por la sangre y qur, ~lndandose_d_~ que. su 
mü,ión e:-; de paz sobre la tierra, caml)Jan el cruc1ti10, s1111-
bolo de su misiún

1 
por el arma que habní dr matnr a 1-;us 

hermanos. 
Hierren en ese círculo de Yillanías las mús dPsenfrena-

das pasiones; deliran esos hombres insensatos e1~ rrcuperar 
sus sillas ele sútrapas para oprimir y para emhrrngnrse_ de 
poder y de crímenes. Los procónsules de:--tronados suenan 
con los feudos en donde ,·iolaban, robahan y mataban: su 
pesadilla constante es apoderarse dPl mando,de~ dinero_~· de 
algo mucho más_ grande, ~le algo que vor se!·. 1_nrnaten~l ? 
diYino, e:-; iI111,os1ble de asir, que por su cond1C1on de ob1cu~-

, dad, que por su grandeza y por ::.u f_uerza 1 no puede ser opn-
miclo ni puede ser subyugado: la Libertad. . 

Ellos son los rt:acdonarios inmortale:;: todos ellos tJene11 
en sus renas sangre de trai1lores, tle .. \.)monte, de Leonardo 
nlárquez. de Santa Ana ..... 

Ellos son: conspiran incansablemente y, como Almonte 
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y aquella maldita comisión de «notables» r¡ue lo secund6. 
busean también por todos los nwdios la i11tPne11C'ió11 que lr.s 
de,·uelrn siquiera sea. parte del JJ(;(h'r pPrdido. ~i pueden, y 
encuentran un iluso ¡iríneipe extranjero qw• quiera seguir
los. lo sentadn en la silla de Benito .Ju.frez: si uo encuen
tran un príncipe, traerún a cualquier yanqui ambicio::;o .r 
millonano <1u,• le;; prPstP dinero pan1 comprar fn.;;iks. y. si 
tampoco lo Pneuentran, son enpacr.s de traer, si pueden: un 
meca11ygrafo lle Br,ran o 1111 lacayo del Káiser. 



' 

Resueltamente, el Yenccdor dJ )Iarengo-Bachimba, Xa
poleón Huerta, quiere que las águilas marihuanas Yuehan 
a preponderar en las tierras de Setzahualcoyotl. 

1'-t rnelta de la i~la de Elba es un hecho: Napoleón Huer- • 
ta y su I ug trt"IÜ'mte, P aswal Oro1,cJ, preparan su glorioso 
retorno;· a su s.ílo conjuro, Cf.JlllJ en ú11 ab3nrdo ª1 uelarre, 
concurr::m en San .Antonio Texas multitud de ex-generales 
federalr:-; (toda la \·ieja guardia de la bellaquería). Genera
les decrépitos, ele nariz ganchuda ,rdc asp::icto fantasmagórico. 

Generale.-; r particlarios civiles, viejos casi todos, con las 
caras esqueléticas por los Yicios, con los ojos hundidos por 
las orgías, con las bocas de:.,;dcutada'S por los aüos; gotosos y 
ahítos de ucha1 ucs, estos incansable,; traidore.-, sJn la vi riente 
imagen del pasado. Representan, hasta en su física, todo el 
caduco ayer con lo qne tiene de carcomido y abyecto. 

Y esta turba de ingenuos e incansables conspiradores, es 
cada día más grande. Los generales de las antiguas legio
nes a0andonau a sus queridas, se quitan las pantuflas y la 
pachorra y llegau a San Antonio a saludar r ofrecer su es
pada, llena de moho y ele lodo, al grande hombre que a la 
suprema hora del desmoronamiento se escapó, dejándolos 
abandonados. 
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. L:is arn bicionesde todos los ge11ern;ec;, tan ignorantes romo 
cobarde~, son tales, que no han rncilado en Yolrer a brindar 
su ayuda al hombre del fracaso y al hnmbre del plliial. 

:rapo]('Óll Bonaparte Yulvió de la isla de Elba v las Jen-ie
nes _realistas arrojaron las arrna-s a los pies del héroe; se 
pus1ero_n de rudil'.us: pero Xapo!eón condujo a su 0jércit; por 
el c:irnrno, par:1. el. rn::u:abable, dE:' la gloria. 

¿,Qué busca e:::'.t falange dP ü1sensatos agrurníndose en 
torno tle un hombre 4uc frniendu en su;e; r:ia11os t;das las ar
mas perdió la partid:1·~ 

f:>i Huerta _frara,.,ó euandn h·nía gran pnte de la opinión 
europea .r nacional a :;u f::iroi', (·trnndo en s:is arcas s(lbrnba 
el diEero S cuando CCll!trolaha t:l <•jén:ito, todo el territorio 
las redes ferroYün-i:13. etr., ,:,<Ju~ razón humana o di,·in~ 
rxistr para qu" rl hnmiH-r\ a 4.1 tit1ll aniquilamos con todo,-.; 
h., f!~enie:1tos: 110 lo pu I verieemu-; cualHL> no tienr. ninguno? 

¿_!•.sie claro rnonnrnientü no ltalid pencfrado en el cenª
lno dr los con~pira{lores tle San .\ntonio'? 1"o .. Su de::ipccho 
!~~ :1ub!a los ti,¡o~ ). su ambic-ióv les atrofia la inteligencia: 
Solo_ as1 se ~on?be ~¡.;r de~c-abe]l:::do proyrcto qur araba de 
rno1mn h r--igmfü:at1, a npreltPnsiú11 de Orozco r Huerta en 
lo, Estados l ínidos. • 
. Sin f'1ll !,argo, yo lmnc·nto Ps~a medida dr>] gobierllo amc

nea !J~> • • E:-.; y1H·iso que Hurrta y los que lo siguen se rom
pan c:etin,in_rnu,rnte las naricrs coiltr~ la realidad, para 
que ?-,in ult11na et-.peYP 1'7a de la reacción quede desY~rnecida. 
. 1 o def'Lº ~uc el gohic-rno ameri('a110 ponga en el acb en 

hbert1d al 1n1111aelo r:ira que, cuvnto antes, penetre en te-
rrit01 io nacional. . 

• Y o deliro con mnsi1 i.r n 11 is hij{1s el péndulo encantador 
dr. un ead(iver o~ril:rnrlo indPei~anwute, con tumbos de ebrio 
rm: a qi:e vem1 dc~dc pequrüoi> tómo mueren los traidores: 

, 
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S.ílo la horrn infamante pondrá panto final a esta e::;!:)e
l'clllí'.H inmortal de los reaccionarios. 

Que rnelrn Huerta de la i-;la 1le Elb:l, t¡u? nv,lrn cuanto 
antes. Que penetre en tenitorio con todos su-, amig0s, ,r, a 
cambio del magnífi1·u botín, le h:tr0mos al ahorJarlo:., una 
concesión: para que su Pxtrangu1amicuto sea mÍls rápido y 
sufra menos le colgaremos una piedra de c,tda pie: .clc uno 
Pas~ual Orozco y del otro Féltx Díaz. 

JLÍ R\R~ Y LOS -10 L,\DR0XE8. 

Huerta y Orozco; dice El Pw!Jlu de ayer, h,in sido puestos 
en libertad me:liante una flanza dt' quince núl dólare:-; el pri
m9ro y de siete mil quinientos el segundo. ~e tiellE' corno se
guro dice también EL Pueblo, que serán encarcelHdos otros 
reac-:ionnios dr los qtte conspiran en las ciudades del Sur 
~le los Estado!'. Unidos. 

Huerta y medio Huerta (Orozco q ne fué tasado en los Esta
dos t'nidos en la mitad del precio de Huerta) fueron encar
celados, y una hora después de fijada la fianza, pagada en 
resonantes dólares, con una rapidez c0111no,·edorn. 

Para que Huerta y Orozco hayan pagado eu un segundo 
$247,500,espreciso que sus rapiüa.:; fuesen ~·erdaderamente 
decorosas. 

La captura de Alí Bab~1, naturalmente, ha causado gran 
alarma entre los cuarenta ladrones congregado::; en San ~\n
tonio, porque, como se sabe, Alí Babá era el único que pc
seía el sésamo para que la puerta de los tesoros se abriese. 

Los mejores generales lanzaron juramentos y acariciaron, 
con disimulo, para e,itarsc el seguir a Hu_erta en Fort Blis, 
el puño de su espada; Gamboa con su timidez de pújaro eam
bió de hotel y dijo en YOZ alta, a quien quiso oírlo, gue él no 
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rernlnr:ionaba, que él tan sólo, desde la autoridad de sus ca
nas, acon&ejaba a los hombres guc se amaran los unos a los 
otros. Esto lo dijo enjug~í11dose una furtirn lc'tgrirna. Elguc
ro. 1md.rc, confesó i' rezó un triduo mientras EJo·uerín ebrio . . '- ., b , ' 

debaJO de una mesa, roncaba después tle una orgía pagada 
por uno de los cuarenta. 

Entre tanto, Alí Bahá fumaba drsespcramente marilrna
na y ganaba inconcebibles batallas montado en un elefante 
y Yestido de torero. Orozco, mono) ítico e.orno siempre, se ras
ca La la_pétrea cabeza, ~in entender nada de lo que le pasa
ba, ~,bnendo def'conccrtaclo lcspequeüc:-; ojcs.Delo úuic:o que 
ti~ d10 cal~al cuenta fné de que tuyo gue pagar siete mil qui
mentos dolares, 11ero esto tampoco le preocupó mucho; ¡son 
tan fecundos en acoutecimientos los pueblos desguarnecidos! 
¡En las cajas de hts ancianas boatas 1:mele haber joyas anti
guas de tanto precio! ¡Los curitas rentruclos guardan tantas 
nrnmYillas en las sacristías Y en las ca¡· as dr los comercian-

' u ' 

~es pequeüos hay tan sorprendentes economías! El primer 
impulso de 101:,cuarenta,al saber la aprehensión de AlíBabá 
fué huir, 1Jero su rapacidad fn4 mús poderosa que su miMo~ 
El Territorio nacional apareció a sus ojos Yasto v rico v sus 
dedos sintieron el rértigo de lo ajeno. • • 
. )lientras Alí Bab,í y ¿l.lí Babó saleu del proceso que se les 

s1gue1 los cuarenta continúan limpiando sus armas, prepa
rando los antiface;; y afilando las uñas, para la realización 
de este cuento de las mil y pico de noches que se llama la 
restauración. 
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üNA FRATENIDAD EXCANTADOH.\. 

El PueMo de ayer publica unas c-artas que rrJeban hú; 
]as relaciones cstableeidns entre Victoriano Huerta y )fa. 
n uel E-,tradé!. Cahrcra. pa¡-a q ne el primero rec-i ba dPl ~rg1111-
du a.,ru:la en su proyecto de n1stauraci6n en 1h;xico, a e:1.m
hil} de misteriosas ronr·,-~,ionPs q ne har,í el futuro ('?) Gobier-
110 del usurpador al in;:;i.~ne Estrada Cabrera. 

Nada miis annGnii::o que e:;ta alianza. El n~rJadrro a:ü:
do.de Hue1fa es Estrada Cabrera. XaciC'rcn 0stos clos lwn:
bres pnra compn1 n<lersc• y amar~,'- .\ ml:o~ ti nrnos st• ali 11w1:
ta11 de snngre. Las !lit•strns tlP Pstos d:1;-; linrrrnrlris P'Js•,1:::
jcs estfo habituadas a iirn:ar :-<1ntrnc;a:-. de mm•rtr,res ,i1:~to 
que con tales hahitualidadcs se juntc•:i y st· t•str1·d1N1 frntrr
nalmente. 

Dormirfo junto,;, .' H•dprol':imente se d<'fc:1'1Pr:í11 ('.(• los 
fantas:nas nocturnos. Lo.-; rPm1ird i 111Ü!J1tos srr.'t n menos <'Ío
ruentes; los crí11H'lllS dc,l 11;¡0 "llto11tran:11 afrnuantes (·ll )p_., 

del otro. El aruntamiri:tn c!t• c•sfos dos munsh·uos es ak-o 
• ü 

ideal. perfecto, dentro del orden de lns monsiruo~id:,drs. 
Desde rl punto dP \'ista moral estr! himeneo polític-o rs nd

mirahlc por su cungrnt1ncia. DPsde el punto dl'rista prúetico 
es ins"ns:\to, parque ¿,cu,í I pue:le SPr la ay ucla de Estrada Ca
brera para Huc•rta~ 

¿Hombre~? ~:i los huhil'rn en rnficientl' número en Guate
mala, Estrada Cabrera c•.-;taría muerto. 

¿Di1wro? Todo t1! que liay es poco para llenar las ambi
ciones de Cahrl'ra. 

¿,Con~:rjos'? Huerta borracho no está en condiciones de es
cucharlos .r en su juicio es demasiado «napoleónico» para 
conseguirlos. 
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Estrada Cabrera le puede dar a Hue~-ta una sola cosa: la 
mano. 

Pt·ro la mano dé E:;tra<la Cabrera est.'L manchada con san
grP ,v ludo~ al julltarse eon la de Huerta producir:ín ambas 
una doaea, pt'ro no una reroltwiún. 

Las rernluciono;;; no las hacen los hombres siuo los pue
blos. 

Huerta quería a todo tranc-c ,uu aliado e:\tranjero, pero 
como sus erímcnes, eomo la trompPta del apocalipsis, dijeron 
en todas partes quién era, fatalmente: lúgicamcnte1 cayó en 
los brazos de Estrada Cabrt>ra. 

Es daru que, a· pe:-:ar de todos los gigantescos proyectos de 
estos dos obeliscos dt• la infamia, la He,·ol ución 11exicana lle
gnní a su glorioso término. 

Huerta seguid rumiando sus despechos hasta que mue
ra. Entone:.>.-3 rirbe ser enterrado junto con Estrada Cabrera, 
lllanquet, Félix IHaz, Yilla y Zapata, euyos cadáreres re
mitiremos a tierra guatémalteca por subscripción popular. 
' El epitafüo tiue colocaremos sobre las cenizas de estos ca

nallas, sen'L el siguiente: «Aquí, bajo esta piedra, ) aren 
otra piedra y cinco asesinos. La maldirióu de las genera
dones fuffiras caiga sobre los descendientes de estos hombres 
Yiles. » .. 

Es e-Jaro que la misa de sufragio por estas almas negras 
debe cantarla )lora y del Hío, oficiando de acólitos Francisco 
Elguero y Federieo Gamboa. 

¡Yira la armonía uniYersal ! 



CA.PI'rl~LO L1:\"1I. 

L.\.S BLA:N"CAS }!ANOS DE JOSE MORA Y DEL RIO. 

José Mora y del Río es nn viejecito blanco, transparen
t-, parsimonioso J' como ingrúYido al andar, melifluo al ha
blar, de ojos extúticos y claros como el cielo, de cabellera <le 
plata, r de blancas manos; manos marfilciías, manos de n'
nas azuladas, manos de santo ..... 

S. I. José )Iora y del H.ío, arwbispo de }Iéxico, es una fi
gura espiritual que inspira deYoción; cuanuo las mujeres lo 
vieron por la primera Yez en )Iéxico

1 
se prcci pitaron a be

sar el anillo episcopal clel virtuoso prelado ,r se hicieron len
guas, por esas calles, de 1n ¡rnreza de sus manos y de la 
tranquilidad de sus miradas. 

Cuando el Sr. Arzobispo dijo la primera misa y sus ma
nos leYantaron la hostia consagrada, no se 1-mpo quien era 
más blanca: si la hostia o la mano del prelado. ¡Dh, manos 
maraYillosas entrejiclas de luna, dignas de todn.s las consa
graciones; manos hechas para acariciar las almas; manos 
forjadas para bendecir y perdonar ..... . 

La rida nos muestra extraiías anomalías y raras contra
diccciones. La mujer más hermosa es la mfü; pérfida; los la
bios más grotescos suelen ser los más elocuentes; el hombre 
más chico puede ser el más grande y un manco labra mara-
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villas escultóricas . .Así también, ¡ay!, las manos más blan
cas pueden ser las mús negras. 

Benvenutto Cellini,con sus toscas mano::;,hace maraYillas 
orfebraicas y Alejandro de Médicis, con las suya::;, las más 
am,tocráticas y finas de la historia, esgrime el pufial yaca

' ricia la carne palpitante del más grande de los pecados capi
tales. 

La querida del almirante Nelson 1 dueña de unas manos 
incomparables, cnrilece con ellas a ese hosco, fiero y -a
liente marino; Catalina de )lédicis con sus manos, manos 
de }Jédicis, compone un bre-rnjc enYenenado; Felipe II, de 
manos regias, largas como dagas y hlancas como la cera, 
firma las mt'ts ig11ominiosas sentencias. Y César Borgia y 

• San Ignacio de Lo_vola, y )lazarino . .. . . ~ 
Son incontables las manos blancas que saben hacer perfi

dias. Son multiformes y múltiples las apariencias físicas 
·que engaiían. Hay almas obscuras detrás de los más claros 
ojos; har huellas de negros crímene'l es las manos más 
blancas y suele hab3r sangre, traiciones, nlezas y muerte 
en las transparentPs aguas do las amatistas episcopales. 

¡Oh, las blancas manos de José )forn v del Río! Cuántas 
cosas· podía leer en ellas un quiromfotico.° Tantasmara,illas 
descubriría que la hm;tia no YOlYería a dejarse tocar por ellas 
para no ser profanada. ' 

José )fora .v del Río, con toda la hipocresía de su 'estirpe 
jesuítica, fué cómplice de las infamias de Huerta .. José 1Io
ra y del Río, deí:'de las obscuridades de sus gabinetes secre
tos, con:-;piró a fa rnr del pétreo Félix Diaz, ayudado en su 
pérfida labor por una turba de canónigos Yenfrudos y be-



llacos -:i· por una falm1gp dr damas ari~:tccnítieas ,r a<lúlte 
ras. 

•. ,Jo:-;é )f ora y del Hío ordt.lntÍ qup todos los sal'Prclotcs su-
Jetos a su férula :-.C' ne~aran a que :-.r hil'ieran honras fú
nebres en 111(.llllOria dPI a posrúlico 11 ad Pro r de Pi no Suárez. 
Mora .r del Hío :-upo los erímcues <ll' Jlue~-ta r siiruiú dando 
a éste la m:rno ,r a Ft'.•li.x Dí,1z rl ,iinern. · 

0 

. )[ora .,· d_cl Hío eomfa Pn el mismo plato ele rrrutia. y, 
JUntns, _saenlega~nP1ite. oraban frpnte a cualquic·rim¡¡gpn en 
i-;us n?10s oratonos, para <¡UP las t·o11~viral'ÍUJH'"i :-aliemn 
c·un lnl'll _r :-;us amliirione-. l'l"i~taliz,1rnn t•J1 realidad. 

)lora Y del _I{ío n~·ra:-tr6 poi· 01 lodo de toda::. las intrigas 
,Y de todas ,las rnfanuas sus moradas , rstid u ras. m~jú su mi
t1_·a ~: :-.u hat:uJo en snngre, ,r su:-. ma11U:\ nPgras de infamias .• 
~1g111eron perdonando y bendiciendo a los 1iecadores . .... : 

Pero }Iom y del Hío hizo mús: coronó s; ohra con una iu
f~mia mayor, c~n ~ma Yi:eza) 11ue si tient> por araso hijos es
p~1rnos no lah:mu1 Jamas ni eon el agua lustral de todos los 
s1gln;-;. )Iorn y di>l Río aeaba dt> pedir al Gobierno america
no,_.r la pre1~~a toda d~ ar¡uel país ha publin1do sus palabras, 
la 11ltl•n·en~1~n: ha~ thclw t1ue fsólo lo:-; extrnnjeros pueden 
salYar a :MexH'o. í_ en rsta lahor de intcrren('ión r <le cri
mc1~._trabaj~ahora di~igcntP Pl prelado ele las blanc;s manos 

L1cn
1 

la obn~ es digna del hi•roP: ni me sorprende ni me 
aso1_nhra: tal nl!ano tenía que ser un traidor cliguo de que 
la tierra que lo nó nacer no lo cubra maternalmente cuando 
muera. 

¡~o, no merece esta tierra santificarla ele mi Patria el cas
tigo de cobijar esas manos blanras: c¡ue han heeho tantas 
cosas negras! 

l'n amigo rulto .r <·<institueionnlista acaha de llegar '10 la 
liah:rna. y. c·omo yo le pn•guntara por lo que ]1,H'ell .r clicrn 
1':l aquella isla mis compatriotas PliÜgrados, díjome. l'll bt1l'

n,1, S dar,t.; palabr,h, las c·in·unst.rncias ck• a,4nellos hom
lJl"e.,. :\lgunos de ellos merrren capítulos :;e¡,arados por su 
pa ,a,fo signifi,l·aei6n. 

I'r('gunté (t mi amiio, (•n"tre otros, por Luí:-; (i. rrbi:1a .. ,· 
con sor¡ire:--a supe que r rbi11a ha hin mu.r birn de la rPvolu
c:icín: lll• la que sl' mue;-;tra p::utiJnrio y a prc1pósito c!P la cual 
ha est'rito en l~'l F,iquro, de fa IIahnna. U!l artíC'ulo serl'no r 
justo, en el qul' al'a

0

b:t de l'l'l'OllOcer toda la gran ju..;tir·ia u;e 
m Ul'\ l' a la re'.'ol m·iGn. ..., .. 

EstP artk:do. c¡ue fué l'seriro hac·P dos m('s(•s, termi:ia con 
esta frn~P que ckbc ,wr un punto dP mNiirnciún para ios de
mú-.; emigm<lo:-.. Tfae PI \)m-ta ck ]ns ]11y,•,wr1s: ~o l:ngo 
rcdificacion(ls: :-=.t.y un hombre e¡ ue ha reth·xionndo. '> 

rfo<los los cmigm<l,,s que 1,11 rítiro11 a h,s ¡i:-:;:;ado:-. gobier
nos t'Cttii'ror,mlos o mo, idos l'CT 1111 mezquino iuteré-.. de :--nel
dos: pero que no robaron ni. <·onwtirron l·rímenes. dchen te
ner la honradez de rrbina 1P1·onotit,>ntln quP el pa~ado 
fu~ i~11ómiuios11, que el 1m1 ,c•11te <·s !1,llo lo 1¡ur· ~r<1uiera. pero 
tnrn<.;1tori1J, y que el po1TPnir, por la p:enrro,idad 1le ]ns prin
ti pios J'e\'ol11<·io11arins y 11or la i nclis~u ti bilida1! lle Carran
~m. es halagiief10. 

Ya ':J.UC ¡1or ahora eso~ rmigrados no pt,edcn Yolwr n. su 
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patria, en _el país en dondr se enruentran deben pensnr en 
ella _tr~bapndo con fa pluma .,· con los lahios por nuestro 
presbg10, que es el de la Hcpüblica. 
. Qne reflexionen sin prnsni· tnnto en sí mismos: que se ol

Y1de11 ~le las casas qne les ornparon o de los sueldos (¡ne 
han deJado de cobrar, ;i c¡ue, peas.índolo scre11am(}11te, acaben 
por reconocer que el ro·11stitueit1na!ismo tiene razón.· 

Los fracasos de Huertél, a los que tuYÍPron un testigiode 
esperamm, halll'1ín conreneiclo de qne los asuntos mexicanos, 
por hoJ·, nq )os arreglan sino los mismos hombres que 8e en
cuentran luchando en el propio territorio uaeional. 

En S~n },ntonio se pueden esc-ribir admirables proclamas; 
en :.\Iadnd se puede , or•iferar c·n los cafés, r en la Habana 
es fücil hacer, como Lozano, proyectns de ie)· para cuaudo 
Huerta YUelva a profanar la silla presidencial. Pero todas 
estas formidables müquinas contrarrerolucionarias son de 
una completa ineficacia. 

Como medio para distraer los ocios de las emigrados r 
como espita para dar salida al despecho

1 
bien; pero'-la reali

dad esU tan lejos de esas garrulerías como la jurentud de 
Federico Gamboa. 

8~1 en efecto, enh'e los emigrados los hay de buena fe, y 
'Urbrna es un ejemplo, que dejen las estériles maldiciones 
para los labios del bellaco de 1fora ;i del Río; que abandonen 
los proyectos descabellados a e aru·o de la marihuana v que 
c:da.n la palabra pai? desprestigiar a México a Loz;no y 
Moheno, arquetipos de inmoralidad dignos de esa misión. 

Que Ios hombres de buena fe se retiren de tan perversas 
cornpaüías; que piensen detenidamente pu la inmensidad de 
la palabra Patria; que estudien la rerolucióu; que conozcan 
~ Carran:,a y que1 siguie11do el ejemplo de l:rbina, 110 recti
fiquen, smo que reflexionen. 

LA CIUDAD DE MEXICO 

C.\PI1TLO XXIX. 

LA crrDAD }JALDITA. 

S)bre la ciucla:l m1lilita. }léxico, se han fulmin,ulo todos 
los anatema~;sabre sus habitantes lrnncaído hiperbólicasdia
tribas1 sobre sus palacios desatáronse cataratas de injurias 
y sobre sus calles tempestades de maldiciones -y denuestos. 

)léxico fué para uosotros el compendio de todo lo malo; la 
concreción de la perfidia; el símbolo de la inmoralidad. )lé
xico era una hetaira que se eutregó a todos los que supieron 
hrauizarla. Esta ciudad, digna del fuego sagrado que todo 
lo depura, ,,iYía en una constante orgía como una rortesan~. 
Como tal, su ·rida era sibarítica, indolente. Todos los place
res le parecían pequeños .r todos los afeites escasos. 

Hasta aquí el sentimimiento constitucionalista, complejo y 
1 difícil de analizar, aunque el hecho de que fuese la capital 

el muelo escenario del cuarteh1zo de Félix Díaz y el impasi.: 
bfe testigo del asesinato ele ::\ladero, explica, en gran parte, 
el odio concentrado que tantos constitucionalistas sienten por 
la ciudad ma)dita. 

Pero no noi aba.ndon°mos a lo.s ciego3 arrab:ttos dol sen
timiento y razonemos serenamcnt~ sobre el veidadero carác
ter de esa. clara y hermosa ciudad. 

)léxico, como uua gran ciudad cualquiera, no tiene un 


